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EL I TICO E SEVILLO.

la poitrine, la couronne en tete, et cellc -ci levée dans l'attitudc de ro...

raison mentale.

Sur le socle du mur intérieur de chaque niche, se trouve une pierre

rectangulaire soutenue par des anges, et portant une inscription qui donne

une notice sur la personne qui y est enterrée. Au-dessous du modill ón de

la status du roí don Jean, on lit sur une pierre enchássée dans le mur

une autre inscription explicativo. /

LE VIATIQUE ASÉVILLE.

(CUADERNO 4°. - ESTA PA Iya.)

Larcligion cristiana es para el hombre la mas tierna, la mas solícita, la mas

indulgente de las madres. Aun no se han abierto nuestros ojos á la luz elel

dia, cuando en la fuente de la regeneracion nos abre la Iglesia las puertas

del paraiso ; y en esa serie de tribulaciones que el mundo nos prepara

(( de ele el primer sollozo de la cuna ;» segun la bellísima espresion del

~rran Rioja, á uue tro lado la encontramos alentándonos con la esperanza,
o .
fortificándonos con la oracion. Si débiles erramos el camino de la virtud,

ella por la penit ncia nos santifica; si criminales ofendimos á Dios y á los

hombres, toda ía por el arrepentimiento nos muestra el camino de la mo­

rada de los justos. Religion santa, religión sublime, religión verdadera­

Inente divina e 1 no e da pagar con beneficios el mal recibido ~

la que no ensalza hu illados, y nos seña á despreciar el poder y las ri­

quez Pero sin acudir á sus milagros morales, ni salir de sus diarias prác­

ti , encontra émos que admirar que agradecer en ella.

Cuando se acerca ese instante, de todos temido y para todos forzoso, en

que el alma inmorta , preparándose á romper los terrenos laz s que al

cuerpo la unen, se angustia y se estremece, sea porque tiemble el fallo

de la di ina justi ia que la aguarda, sea porque mal su grado abandone

objeto que 1 so ca os n el un o; cua do llega ese mamento de decir

á dios por siempre á los afanes y á los placeres, al amor y alodio, al poder

y á la esclavitud, á la miseria y á la riqueza, á los deudos y amigos y al

propio tiempo á los estraños y enemigos, entonces ¿qué seria del hombre

abandonado á si mismo? Tal vez entre los millares de generaciones que los

siglos han visto parecer un instante sobre la superficie de la tierra, para

hundirse despues en los abismos del olvido, nos mostrará orgullosa la mun­

danafilosofía al divino,Socrates á al estóico Séneca. ¿Y qué nos probará el

filó ofo griego disertando tranquilamente en medio de sus discípulos, sin

cuidarse de la muerte que ya en sus venas discurre? ¿Qué se inferirá de la

firmeza con que el Romano vió abrir las suyas de orden de su ingrato discí­

pulo? Que dos almas bien templadas y sostenidas por el sentimiento de la

virtud y por -el orgullo de la ciencia, supieron arrostrar valerosamente una

muerte inevitable! Pero la ciencia alcanza á pocos y la muerte á todos; ra­

ciocinan los menos, y sienten los mas: por eso la filosofía es patrimonio de

los sabios, y la religion de la especie humana.

Para el tirano y para el esclavo tiene consuelos la nuestra en la hora su..

prema. Al uno le enseña á llorar el mal que hizo, y al otro á regocijarse de

.los que sufrió; al primero le muestra cuan pesado es el cetro, mientras que

al segundo le aligera el yugo.

A todos nos iguala en la tumba; ante ella no hay distinciones; hijos suyos

somos los pequeños y los grandes; hasta sobre los ingratos y los réprobos

lloran sus ojos; ni despues de muertos nos abandonan sus sufragios; y siempre

(4e LIVRAISON. - PLANCHE IV.)

~a religión chrétienne est pour l'homme la plus tendre, la plus em­

pressée, la plus indulgente des meres, Nos yeux ne sont point encare

ouverts a la Iumiere du jour , qu~ l'Église nous ouvre déja les portes du

ciel en nous plongeant dans les eaux de la régénération; et dans cette

longue suite de peines que le monde nous prépare des « le premier san­

glot du herceau ;» suivant la belle expression du grand Rioja , nous la

voyons occupée a nous soutenir par l'espérance , a nous fortifier par la

priere, Si, dans notre faiblesse, nous nous trompons de chemin en cher­

chant la vertu, elle nous sanctifie par la pénitence; si, devenus criminels,

nous offensons Dieu ou les hommes, elle nous ramene encore par le repen­

tir vers la "demeure des justes. C'est une religion sainte , une religion 'su­

blime, une religión véritahlement divine, que celle qui nous ordonne de

reudre en bienfaits le mal que nous avons souffert, que celle qui nous

releve quand nous sommes abattus, et nous apprend amépriser le pouvoir

et les richesses! Mais sans recourir a ses nlerveill~s les plus hautes, ni

sortir du cercle de ses oeuvres journalieres, nous pouvons encare t ouver

en elle de dignes sujets de gratitude et d'adm~ration.

Lorsque s'approche le moment redouté par cl acun, et pour chacun

inévitable , oü l'árne immortelle , se préparant a rOlnpre les terrestres liens

qui l'attachent au corps, frémit et se tourrnente , soit parce qu'elle redoute

les arréts de la justice divine qui l'attend, soit palce qu'elle abandonne

tout ce qui lui est cher en ce monde; lorsqne arrive cet instant ou il

faut dire adieuponr toujours aux chagrins et aux plaisirs, ·a l'amour et

ala haine , a la puissance et a la servitude , a la misere et ala fortune, ases

parents el a ses amis , comme aux indifférents et aux ennernis , qu'en serait­

il de l'hornme si, a cette heure supréme , il était ahandonné a Iui-méme ?

Peut-étre , parmi les mil1iers de générations que les siecles ont vues paraltre

un instant sur la surface de la terre, pour s'engloutir ensuite dans les

ahlmes de l'oubli, la philosophie mondaine nous montrera-t-elle avec

orgueil" le divin Socrate et le stoique Séneque. Et que nous prouvera,

pourtant, l'exemple du philosophe grec dissertant avec calme, au milieu

de ses disciples, sans se soucier de la mort qui court déja dans ses veines?

Que pourrons-l1ous conclure de cette ferrneté avec laquelle le Romain se

fait trancher les arteres par ordre de son ingrat disciple? Que deux ámes

d'une forte trelupe, soutenues par le sentiment de leur vertu , et par 1'01'­

gueil de la science, surent affronter avec courage une · mort inévitablet

Mais la science n'atteint qU'Ul1 petit nombre d'hommes, et la mort les

atteint tous; le petit nombre raisonne , le plus grand ne peut que sentir.

Voila pourquoi la philosophie est le partage des sages, et la religion celui

du genre humain.
Notre religion a des consolations al'heure supréme pour le tyran COlTIlTIe

pour l'esclave. A l'un elle apprend apleurer sur le 111aI qu'il a fait, al'autre

a se réjouir de celui qu'il a souffert; au premier elle montre comhien le

sceptre est pesant, elle aIlége pour le second le poicls du joug.

Elle nous rencl tous égaux dans la tornbe ; dev~nt elle point de distinc­

tions; petits et grands, nous sommes tous ses fils; il n'est pas jusqu'aux in· ,

grats'et aux méchants qui ne méritent ses larrnes ; méme apres notre rnort ,
11
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entre el rayo del Dios de las venganzas y nue tras culpable cab zas s In­

terpone su piadoso escudo.
Si la mano del hombre, religion santa, no te .hubiera mas de una ez

desfigurado, cubriendo tus cándidas ropas con el manto del orgu~lo y d 1

hipocresía; si á tus divinos y sencillos preceptos no agregrara~ la 1.g~10 al la
. '" . . 1hi -1 r.uego no In cribieran tuy el fanatismo sus Implas maximas: SI e ierro y e 11 • ,

nombre en sangrientos pendones; si á la palabra di ~il1a del que d cía a los

acusadores de la m.uger adúltera : ( El que entre vosotros esté sin pecado

tire contra ella la piedra el primero! 1) no se substituyeran diabólico ana­

temas: ni tu brillo se eclipsara, ni la filosofía de los incrédulos tri fara

un instante de tus eternas erdades. Mas Lá donde nos lle an la refle cio­

nes que el cuadro del viático nos sugiere? Pongámoles coto, y hablen O"

de nuestro asunto.
Precedido de dos acólitos, de los' cuales lleva el uno el misal y el otr la

campanilla de costumhre , y acompañado de ario devotos con faroles el ­

cendidos, sale de una iglesia de Sevilla un acerdote llevando en], mano

el copon con las santas formas, y en el rostro señales de profunda

sincera devocion.

Por el número y trage de los acompañantes se deja el' que 1 iático a

á ser administrado si no á un simple artesano, probablemente á un e il o

de mediana fortuna y reducidas relaciones. Decirnos e to, porque en E paíi

es costumbre solemnizar en lo posible el acto religioso que nuestra e tampr

representa, y al efecto asisten á él, amen de ciertas personas que, ingular­

mente en Andalucía, tienen la particular devocion de acompañar al Señor,

cuantos amigos y aun conocidos del enfermo llegan á saber que lo au ilio

espirituales le son ya mas necesarios que útiles los de la medicina.

une

.if' , le

n

tre blant

ern nt a

les autr

bouti u

Ni los ricos, ni los mendigos son buenos ejemplos: lo e tremo s t can,

y sus cos,tumbres son ~as bien excepciones que regl s. El oro ~ e opo e

ge~er~l a ~ue la familia del rico se ligue íntimamente, lo i mo IU la

~lSerIa relaja con frecuencia los vínculos de la del pobre. En la clase m dia
m el e ce o abruma , ni la e casez paraliza.

Poca disposicion religiosa y á la meditacion es n ce a ia, para que

encuentro del viático despierte en el alma melan ólico i ier o

la razon pro~nueva sérias reflexiones. Un hombr se r para ' e

ante el juez supren o : nuestra vez ha de 11 ga ti, ) a

cuando. a sea que una familia vaya á quedar hu írfana , ó iuda una

Ó ~in la ,prend~ de su cor~zon un matrimonio, tod n gene 1
SUjetos a semejante calarnidad , y el egoísmo , cuand as obl

falta, hace vibrar fuertemente las cuerdas de la sensibilida ; pOI no

trasladamos á la casa d 1 paciente, erdadero teatro de la cen, allí
donde el corazon ha de conmo,verse hondamsnrg,

Póstranse humildemente cuantas personas aciertan á hallarse al paso de

procesion , iauiéndola no pocas, unas por de ocion y por curiosidad

otras; á las puertas de us tiendas se arrodillan los tratantes; el sonido de la

campanilla suspende toda co versacion en las casas del tránsito, cuyos mora­

dores, á los balc nes .' en las estancias mismas donde e hallan, doblan

la rodilla y rezan una reve oracion; las representaciones teat al e i rter­

~umpen, actores y público doblan la rodilla en el instante que por la in­

mediación pasa el viático; los puestos militares to an as al' la ,la 'ir en

y baten marcha al Rey de los reyes, destacando os ó cuatro soldar o , s goun

su fuerza, para escoltarle con el arma terciada y el morri ón á la espalda; cual-

uier tro a en archa ace alto tributa los mismos honores al viático;

o carr ages .s para, 1 piel' coche que encuentra á su di ina ma-

gestad, recibe al sacerdote, desocupándolo inmediatamente sus dueño .

De esta piadosa costumbre han dado siempre el ejemplo los re e de

España; acompañando despues á pié, inmediatos al e tribo y con la fa­

rola en la mano al Redentor del mundo ha ta el cuarto mismo del do­

liente, á quien si es pobre socorren generosalllente. El ministro del altar que

en ocasiones tales oficiaba, era por costumbre recibida nombrado Inme­
diatamente capellan de honor de SS. 1 .
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Tri te or cierto, pero digno de e tudio, es el espectáculo que la casa

de un padre de familia moribundo ofrece al observador. Cuando el mé­

dico, valiéndo e la e e de un amigo á qui n por mas querido se

escoge para tan funesto encargo, ha declarado ya que su ciencia es inútil;

cuando prevenido el enfermo de que en breve terminará su vida mortal,

y llorando .anticipadament u iudez la esposa y su horfandad los hijos,

llega el instante de recibir el viático; suele aquella solemne circunstancia

obrar una revolución en la familia que solo puede explicarse por la vehe­

mencia de los sentimientos religiosos.

. La mas escrupulosa limpieza reina en la casa desde el zaguan hasta la

alcoba del interesado en la escena que se prepara : contiguo á la cama,

cuya ropa blanca y perfumada contribuye á aumentar el efecto de la palidez

del moribundo, se levanta un altar improvisado, donde pocas veces se

olvida la ternura conyugal de colocar la mas preciosa reliquia que procurarse

puede, y constantemente en Andalucía se ve la efigie del santo patrono

especial de la casa. Un almohadon de terciopelo sirve para arrodillarse el

sacerdote, y á veces las flores y los ar,omas parece que se han prodigado

para encubrir las llagas del corazon, ó para que no se perciba el hedor

de la tumba ya entreabierta. Las lágrimas corren corno temerosas por los

semblantes, ahóganse en los pechos los suspiros, caminase con medidos

pasos; el enfermo, dispuesto por la confesion, se resigna con el inevitable

decreto de la Providencia: todo es religioso, todo solemne.

l Quién contará los latidos del corazon de la muger honrada que va á

perder el compañero y ,apoyo ~e su vida, el amallt~ de su juventud, el

amigo de su edad madura, el padre de sus hijos, y acaso el único anlparo

de su vejez? quién los contará, digo, quién explicará la resignacion con que

al oir la campana comprende que el Redentor se acerca, y cayendo de

rodillas exclama: ( Dios mio, hágase tu voluntad? »

¡ il v~ces bendita la eli ion que á tanto alcanza 1

Suben con esurados pasos la escalera el sac rdote y los parientes mas

cercanos ó mas íntimos amigos de la casa, que á la puerta de ella le esperan

siempre con hachas encendid_as, y desde aquel instante no se oye otro

rumor que la voz siempre conmovida del oficiante, la bronca de su minis­

tro, y tal vez. el trabajoso respirar del enfermo. La desesperacion misma

de la viuda y los huérfanos ceden entonces á la esperanza tan inmensa

como irremplazable de otra vida eterna, sosegada y de beatitud, de esa

otra vida en don e 10 ha ya temores, ni amarguras, ni precipicios que

evitar. o es la muerte, en presencia de la religion, el aniquilamiento del

objeto amado, no; es una transformación de su existenci~, . y al bálsamo

que esa doctrina derrama en el corazon no hay nada equivalente.

i Desdichados de aquellos para quienes no hay mas que este mundo de

injusticia y de iniquidad! para ellos la hora de la muerte es la de un

horrendo suplicio. Mas para el creyente y piadoso cristiano aun en ella

hay consuelos, y acaso el nlayor está en ese sacramento administrado por .

la postrera vez, en el viático.

In;::

Le spectacle que présente ·a I'observateu · la maison d'un ~percde famille

arrivé a ses derniers moments est fort triste assurément , mais digne d'é­

tude. Lorsque le médecin , le,plus souvent par .le ministere d'un ami , qu'il

charge, comme le plus cher au malade, < d'annoncer la funeste vérité , a

déclaré que sa science est désormais inutile; lorsque le malade lui-mérne

est prevenu que peu d'instants terrnineront sa vie mortelle ; lorsque sa

femme et ses ~nfants pleurent a l'avance sur le coup qui va les frapper, ~t

que le moment approche de recevoir le viatique, iI s'opére ordinairement

dans la famille, a cette heure solennelle, une sorte de révolution qui ne

peut s'expliquer que par la puissance des sentiments religieux.

La propreté la plus scrupuleuse regne· dans toute la maison, depuis le

vestibulo jusqu'a l'alcóve du mourant; pres de son lit, dont les draps blancs

et parfumés contribuent a augmenter l'effet de sa páleur, s'éléve un autel

improvisé oü la tendresse conjugale oublie rarement de placer les reliques

les plus précieuses qu'on a pu avoir, et toujours , en Andalousie , on y dresse

l'image du. saint spécial de la maison. 'Un coussin de velours est préparé

pour que le prétre s'y ag-ellouille, et iI semhle parfais qu'on ait prodigué .les

fleurs et les parfums pour couvrir les plaies du cceur et dissimuler l'odeur

de la tombe qui s'entr'ouvre, Les pleurs, mal retenus , courent sur les vi­

sages, les sanglots s'étouffent dans les poitrines; on marche abas bruit; le

malade, préparé par la confession, s'est soumis au décret inévitahle de la

Providence. Tout est religieux, tout est solennel.

Qui pourra comp.ter les battements du ceeur de l'épouse vertueuse qui

va perdre le compagnon et le soutien de sa vie, l'amant de sa jeunesse,

l'ami de son age mur, le pere de ses enfants, et peut-étre l'unique appui

de sa vieille~se? Qui les comptera? dis-je ; qui expliquera cette résignation

avec laquelle, en entendant la clochette, elle comprend que le Rédemp-.

teur approche et s'écrie en tombant a genoux : Mon Dieu, que ta volonté

soit faite!

Qu'elle soit bénie mille fois cette religion dont le pouvoir est si grand!

L~ prétre monte l'escalier a pas mesurés, ·suivi des plus proches parents

et des amis les plus intimes de la maison, lesq'uels vont toujours l'attendre

et le recevoir ala porte avec leurs cierges allumés. Des ce moment, 011 n'en..

tend d'autre bruit que la voix toujours émue de l'ofliciant , le murmure de

l'acolyte, et parfois la respiration entrecoupée et pénible du malade, Le

desespoir méme de la veuve et des orphelins cede alors a l'espoir im­

mense et sans égal de cette autre vie qui sera éternelle, ;paisible et heu..

reuse, de cette autre vie OU il n'y aura ni craintes, ni amertumes , ni préci­

pices ~ éviter. Non, la mort n'est pas, en présence de la religion, l'anéantis­

sement de l'étre qu'on aime, non! c'est une transformation de son existence,

et rien ne peut se comparer au baume que eette doctrine répand sur les

plaies du coeur.

Plaignons ceux qui ne connaissent que ce monde d'injustice et d'ini..

quité; pour eux l'heure de la mort est un horrible supplice. Mais paur le

chrétien pieux ~t croyan t, iI Y a dans la mort méme des consolations ~ et la

plus grande, peut-étre , est dans ce sacrement administré pour .Ia derniere

fois , elle est dans le viatique.

•



•

44
ESPA ~AA ' ·ISTIC y O U ENTAL.

EL TRANSITO, L R I (

ANTIGUA SINAGOGA ~IAYOR DE TOLEDO,

HOY SAN BENITO ABAD, PRIORATO DE CALATRAVA (1).
JO RD'U 1 ÉGLI ( 1).
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Quoi qu'il

Juifs e Tal'

En ese estado de prosperidad les cogió la reconquista de 'I'oledo,

~ntonces fuer n perseguido ó olerados, segun que los reye y agnat

los habia ó no eneste.

Don Alfonso el Sabio, por ejemplo, se valió del au ilio de lo rabino

~ara la for~acion de sus tablas cronológicas, y en su reinado pro p raro

por consiguiente.

. Pero una de las épocas en que mas e peranzas debieron co ir lo

Israelitas de mejorar de condicion fué la de don Pedro el Cruel ó el J u ti­

ciero , por el favor de que con él gozaba su tesorero amuel Le i. E t

pues, con la proteccion del rey y bajo la direcci ón del rabino al 11 ir­

Aben-Aldebi, hizo construir, no bastando la antigua á contener 1 .ran

número ele Judíos de la ciudad, una nueva y magnífica inag ga, q 1

el edificio que convertido en templo cri tiano representa la e ta pa 1 el
nuestro quinto cuaderno.

Su transformacion se verificó en el año de 1494, cuan lo 1a lo

España los Judíos por los reyes católicos, concedieron e tos el con e t 1
Santa Fe á la militar órden de Santiago, y en cambio á la de Calatra a, ara

establecer el priorato que allí tenia, la an tigua sinagoga. Con agró e el

efecto bajo la advocacion de san Benito abad, y el ser conocicla ulgar­

men te con el nombre del Tránsito se debe á la devocion del pu blo hacia

una imágen de . S. en su tránsito de este mundo, que se veneraba n

un altar colocado á la parte de la epístola. La tabla en que el a unto

taba pintado, por su antigüedad y mérito, 11a aba particular ente la

atencion de los inteligentes: quizá por eso mismo ha desapar cilio n e t

últimos calamitosos años.

. Hasta aquí hemos ofrecido al público ariados ejemplo le la artí tica

riqueza de nuestra patria; hoy por ez primera le presentamos un diíi io

cuyo orígen no es cristiano.

(1) La mayor parte de las curiosas noticias r ativas á la ermita dcl Trán ito qu onti ne te
articulo se las deb mos de los SS. don icolas Gan y don Tomas Ruiz de AGudo.

. El engrandecimiento de los Judíos, establecidos en Toledo desde ti nlp

inmemorial, comienza en el de la dominacion de los rabes, quiene , se­

gun algunas antiguas crónicas, debieron á una traicion de los 1 raelita la

conquista de aquella ciudad. Visos tiene de fábula esa circun tancia le la

~uallos escritores arábigos no hacen mencion alguna: pero no hay nece idad

de acudir á ella para explicar el acrecentamiento de los Israelitas bajo el

dominio de los musulmanes, pues que estos en España hasta el culto de lo

cristianos respetaron generalmente.

Como quiera que sea, á fines del siglo IXO ó autes de mediado el o

eran los Judíos de Toledo numerosos y ricos, pues que pudieron construir la

~inagoga , que aun existe hoy bajo el nombre de Santa María la Blanca, 010'"

numento cu '0 o que en . breve publicarémos, En aquella época mi sma

1a itaron ex lusivamente dos barrios de la ciudad, llamados Grande Pe­

queña Judería, ocupando entrambos un vasto recinto cercado de murallas,

de las cuales que an aun a gunos vestigios. Las dos Juderías formaban un

verdadero y riq ísimo pueblo ncajonado en el resto de la ciudad; y no

bastán oles aun ese espacio á los ebreos tenian e tablecimi I t til

en el barrio llamado la Alcana, que ocupaba ademá de el terreno 1 e o

varias calles el que sirve de asiento á los claustro e a a d 'a .
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ESPA A ÁRTI8TICÁ y MONU1UENTA .

La pl ) t interior lel templo tiene la forma de un rectángulo, ysus caras

miran á lo punto cardinales del mundo. Los muros son de piedra, y la

t humbre de madera. De aquello , los del norte y mediodia son iguales,

fu fa de las inscripcione que arian , y de haber tenido el meridional cinco

tribuna , hoy tapiadas, en las cuale asistian al templo las IDugeres.

Corre por la parte superior de los muros un ancho friso compuesto de

tre faja : las do lat rale llenas de versículos del Paralip ómenon y de los

8al010 de Da id, n cara téres h bráicos de un palmo de al tura dispuestos

en do líneas ó renglone . La faja central, mucho mas ancha que las otras,

se mira cubi rta de nn bajo relieve de e quisito y primoroso trahajo , repre­

sentando una vid cuyo ramos se enlazan caprichosa y variadamente, para

dar lugar de trecho en trecho á las armas de Castilla y ele Leon , que eran

las de don Pedro.

obre 1 friso, y sirviendo de apoyo á la 'tech umb re , corre un magnífico

adorno, obra ma para admirada que para descrita, porque la pluma no

alcanza á de cribir el mágico efecto de aquellas columnitas pareadas, ni la

gra ia de sus diminutos capiteles, ni el fantástico efecto de los festonados

arcos ; y meno la ariada complicacion de los arabescos de los in terco­

lumuios ó la elegante simetría con que sobre un fondo, que mas parece de

encaje de Flandes que de estucos, estan se'mbrados unos elegantísimos rose­

tones. Entre esa specie de coronamiento y el techo hay aun otra faja seme­

jante á las colaterales del friso, que tambi én como ellas contiene en carac­

téres hebráicos algunos trozos de la santa Biblia.

Tan cerca e tamos del rico artesonado del techo que no fuera justo que

dejáramos de alabarlo como merece por el primor de la talla, y lo exquisito

del dibujo; pero habr émos de contentarnos con lo dicho para no alargar

demasiado este artículo, y decir si embargo algo de lo mucho que en el

Tránsito nos da que admirar,

Ocupaba el Sanctua sanctorum la parte mas baja de la occidental del

templo, en ande ora t' el archivo de las órdenes de Calatrava y

Alcantar . En ese muro solo hay d notables tres ventanas con muchos

relieves y adornos.

El oriental, que es el que de frente se mira en nuestro dibujo , y en el

cual se "e el altar ma 01', es digno de especial estudio.

Primeramente los dos espacios que á derecha é izquierda del altar mismo

e en cu i tos P r pice, tie nada uno su g ande inscripcion hebráica ,

odeada por una a hur sa y bien talla a faja. edúcense las inscripciones

á referir la época de la fundacion del templo, y á tributar alabanzas al

rey don Pedro y á Samuel Levi. No copiamos aquí su traduccion por no

tornar parte en la reñida contienda que sobre su literal sentido se em­

peñó á fines del pasado siglo entre el señor Heidec y la academia de la

historia.

Entre las dos inscripciones y en la parte del muro que corresponde

próximamente al lugar ocupado por la imágen de uestra Señora, hay una

ca idad rectangular, en la' cual se guarda~a el Pentateuco. Inútil será decir,

pues que el dibujo lo manifiesta, que todo el resto de ese muro se halla

cubierto de un riquísimo adorno de relieve que á manera de tapiz lo

encubre.

Concluirémosdeplorando que el atrio de las mugeres, que era una galería

de 70 pies de longitud sobre 18 de latitud, convertido en habitacion del

guardian del templo, haya perdido todas sus bellezas, merced á las construc­

ciones parásitas que en unas partes lo ocultan, y al abandono con que las

demás se han mirado.

Iguales y mayores profanaciones se han cometido en el vestíbulo con

ocasion de no sabemos que obra de reparos.

De las cinco tribunas ya hemos dicho tambien que estaban tapiadas.

¿ Qué restará dentro de algunos años de ese monumento tan raro como

precioso del gusto arábigo modificado por las exigencias del culto de los

Judíos? - j Quiera el cielo que no acontezca lo que tememos!

:::.~ .-

Le plan intérieur clu temple a la forme d'un rectauglo : ses 'I uatre faces

répondent aux points carrlinaux du monde. Les murs sont en pierre et les

plafonds en bois. Le mur du norcl et celui du midi sont égaux; iI n'y

a que les inscriptions qui y varien t. Il est aussi a remarquer que le mur

mériclional avait cinq tribunes : elles sont aujourd'hui masquées. C'est la

que les femmes assistaient au temple.

Une large frise, composée de trois plates-bandes , "parconrt la partie su­

périeure des rnurs. Les deux latérales s?nt rernplies de versets des Paralipo­

menes et des Psaurnes de David, en caracteres héhraíques hauts d'un

palme et disposés sur deux lignes. La plate-hande centrale, bien plus large

que les autres, est couverte par un bas-relief d'un travail précieux, repré­

sentant une vigne dont les rameaux s'entrelacent d'une facon capricieuse et

variée, pour faire place par in tervalles aux armes de Castille et de Léon ,

qui étaient celles de don Pedre,

Sur la frise, et servant d'appui a la toiture, se trouve le couronnement

du temple, ouvrage qu'il est plus aisé d'admirer que de décrire , cal' la

plume n-e saurait rendre l'effet magique de ces colonnettes accouplées, ni la

grace de leurs chapiteaux si mign,ons , ni l'apparence fantastique des arceaux

festonnés, et encore moins la richesse compliquée des arabesques qui ornent

les entre-colonnements et l'élégante symétrie avec laquelle, sur un fond

qui ressemble plutót a de la dentelle de Flanclre qu'a du stuc, sont parse­

mées de délicieuses rosaces. Entre cette espece de couronnement et le pla­

fond, il Y a une autre plate-bande semblable aux collatérales de la frise.

Elle contient également, en caracteres héhraíques , quelques fragmenta de

la sainte Bible. /

Nous sommes si pres de la riche soffite du plafond, qu'il serait injusta

de n'en pas faire les éloges qu'elle mérite par la grace de la sculpture et le

hui du dessin. n faudra néanmoins nous contenter de ces quelques mots

pour ne pas trop allonger cet article, tout en disant quelque chose des

nombreuses beautés qu'il nous reste encore a admirer dans le Tránsito.

. L~ Sancta sanctorum occupait la partie la plus basse du coté occidental

du temple, la OU se trouvent a présent les archives des ordres de Calatrava et

d'Alcantara, Sur le mur de ce coté il n'y a de remarquahle que trois croisées

portant beaucoup de bas-reliefs et d'ornements,

Le mur oriental, qui est celui qu'on a devant soi dans notre dessin, et

dans lequel on voit le maltre-autel , est digne d'une étude toute spéciale ,

D'abord les deux espaces qu'on voit a droite et agauche du .maltre-autel ,

masqués par des tapis , portent chacun une grande inscription hébraíque ,

entourée d'une large plate-bande parfaitement sculptée. Les inscriptions se

bornent a rapporter l'époque de la fondation du temple, et a faire l'éloge

du roi don Pedre et de Samuel Lévi, Nous nous abstenons de transcrire ici

leur traduction, ponr ne pas prendre part dans le chaud déhat engagé sur

leur sens littéral, vers la ' fin du siecle dernier, entre M. Heidec et l'acadérnie

de l'histoire.

Entre ces deux inscriptions et dans la partie du mur qui répond a peu

pres a l'endroit occupé par l'image de Notre-Dame, se trouve un creux

rectangulaire, dans lequel on gardait le Pentateuque. n est inutile d'ajonter,

puisque le dessin est la, que sur tout le restant de ce mur s'étend un ma­

gnifique ornement en relief qui le couvre en forme de tapis,

Nous terminerons en déplorant que le portique des femmes, qui formait

une galerie de 70 pieds de long sur 18 de large, et qui a été converti en

logernent pour le g'ardien du temple, ait perdu toutes ses heautés , grace

aux constructions parasites qui le cachent en certaines parties, et al'abandon

auquelles autres ont été et sont encore livrées.

Des profanations pareilles et plus grandes encare ont été commises dans

le vestibule, a l'occasion de je ne sais plus quelles réparations,

A propos des cinq trihunes , nous avons déjá dit qu'elles sont masquées.

Que restera-t-il dans quelques années de ce monument aussi rare que

précieux du gout arabesque modifié par les exigences du culte mosaíque ?

Dieu veuille qu'il n'en advienne pas ce que nous ne craignons que trap!
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Entre esos hombres , que en corto número nos mue tra la hi toria, u c­

riores á todos sus contenlporáneos, dotados de inm n a cap~ ida , n gía

y firmeza; y al propio tiempo, sea por in tinto irremediable ea r

viccion profunda de su valer, de orados por una sed ine inguible

honores y mando, don Alvaro de Luna ocupa en E paña un lugar e 1-

nente.
Treinta años fué valí do de un monarca tan débil como '1 era fuerte;

treinta 'años sostuvo en la diestra de don Juan Ir el cetro de Ca tilla, que

el Rey abandonara de buena gana para pulsar el harpa de lo trovadore;

otros tantos luchó con una aristocracía tan poderosa como insubordinada;

y si sus sienes ciñeran la diadema que en las de su rey vacilaba, tal ez

don Alvaro hiciera en Castilla lo que despues doña Isabel y don ernan o

en la monarquía entera :. centralizar el poder en el trono apo rándo e e e

pueblo y mejorando su condiciono De otra manera lo dispu o la Pro i­

dencia. Las sugestiones de los grandes pudieron mas en el ánimo d 'bil del

inarato monarca que los servicios del condestable; y e te, escarneciclo 01'

sus enemigos y a andanada por los que todo se lo debian, pereció en un

cadalso, mostrándose e el amargo trance de la muerte grande como u

o el' o ia sido, valero o cual conviene á un caballero, humilde á fuer

de buen cristiano.

¿Preveia don Alvaro el trágico fin que le ag al' a a; en

rarse el camino para la morada inmortal; ó e ia 01
de amhi ioso orgullo, cuando fundó en la ate al

Santiago, donde hoy descansan sus mortale de oj ?

Acercábase el arte gótico á fines del iglo lui ce á su 1erfe .,1 a í la

obr~ que nos ocupa es ya de lo mas bello que en aqu 1 gén r

Sostienen su ele rada techumbre elegantes pilare , cuya

embellece el adorno de delgadísima columnas y gracia a 1

arranque de los baquetones, los cuales, partiendo del COI' i e

p.or las aristas de los cuarteles de la bóveda. Cada u o de lo

riores ostenta en u tercio superior un complicac1í imo tr pad

de follage de gracia o dibujo y combinacion iquí i ; P r ............u""'''

aun desnuda del interé que otros adornos y lo nterramie t

le prestan, seria nuestra capilla digna de particular tu io.

De cale¡ ie od el, lema se re ue a, 1 aUa

g a ambician mas espirituali mo, mas poe ía que nu

trinas consienten á la moderna; y ese bastaria, i ot

para explicar la decadencia de la bella art n edi

la industri~. Pero hablemo de la magnífica ca ill c zr

condestable, y concluida despues de su muerte por do ña J

condesa de Montalban, su e po a.

Éntrase en e a capilla por un arco gótico, frontero al

cuyos lados hay otros dos mayores que rematan en un el

trepado. En nuestra estampa se ve solo con la entrada ropi

uno de los arcos colaterale, arque la ista se to ó in triar

el lado de la ~pístola ó de la izquierda del altar mayor.

~ero hay que admirar en ella el altar mayor, construid de órd n le

dona Iaría de Luna por los escultor Juan de Sega ia P dr Gu . 1
14 8 bl '. mi n

9 ,y nota e por su estilo gótICO; entre otras pinturas ejecutada obre
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